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INTRODUCCIÓN
La historia de una ciudad, Roma, se ensancha para convertirse en la historia de 
un país, Italia, y esta pasa a ser la historia del mundo, del mundo mediterráneo.

T. Mommsen

A mi marido Mariano Cutanda

Esta conocida frase de Teodoro Mommsen resume de modo magistral el devenir 
de la Historia de Roma que, en definitiva, fue la del mundo mediterráneo en la 
Antigüedad desde el siglo VI a.C. hasta el V d.C. Primero por derecho de dominio 
militar y político, conseguido, paso a paso, en un incesante proceso de expan-
sión y, a partir de la Edad Media, a través de los sólidos vínculos espirituales del 
Pontificado. Más tarde, su cultura y sus esplendorosas manifestaciones artísticas 
mantuvieron y acrecentaron su condición de ciudad prodigiosa, ante la cual como 
caput mundi no cabe más postura que la de una rendición sin condiciones.

La famosa sentencia que afirma que «todos los caminos conducen a Roma», 
recuerda tiempos en los que no hubo vía enlastrada ni camino de arena, en el 
ámbito del Imperio, que no terminara en el miliarium aureum: el punto cero del 
mismo, erigido en las proximidades del umbilicus urbis Romae. Ambos hitos 
se encontraban en el Foro romano, en las proximidades del arco de Septimio 
Severo, y sus emblemáticos restos aún se contemplan in situ con una profunda 
sensación de admiración y de respeto.

En el pasado como en el presente, cuantos visitamos Roma no podemos dejar 
de sentirnos peregrinos o romeros en una ciudad única, irrepetible, que solo puede 
ser recorrida con humildad y sin prisas. Antaño fueron peregrini los individuos 
que no disfrutaban de la ciudadanía romana, los extranjeros. Ahora, en una ciudad 
tan universal como es la Roma actual, los peregrinos nos sentimos «viajeros cu-
riosos y píos» (de acuerdo con la acepción medieval de este calificativo), más que 
extranjeros. Al mismo tiempo, como romeros, nos vemos deslumbrados y abru-
mados ante la inabarcable tarea de conocer su historia pasada y presente, su ingen-
te patrimonio arqueológico y artístico, sus iglesias, sus museos, sus palacios, etc.

Por estas razones, después de cada una de nuestras visitas a la Ciudad Eterna, 
siempre cortos de tiempo, nos prometemos volver cuanto antes; y cuando dicha 
promesa se cumple, con o sin la ofrenda de las tres monedas votivas echadas 
al pilón de la «Fontana di Trevi», descubrimos nuevas maravillas y experimen-
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tamos inéditas sensaciones, a sabiendas, eso sí, de que nos dejaremos muchas 
cosas sin ver, por más que apuremos la suela de nuestros zapatos.

Ese «ensancharse» de Roma, la ciudad del Tíber, la de las siete colinas, a 
través de sus vías militares primero y comerciales después, jalonadas de ciu-
dades donde, poco a poco, se fueron adoptando los patrones y estructuras de la 
vida romana, tuvo como resultado último la urbanización generalizada de toda 
la Europa situada al Este del Rin y del Danubio, de suerte que los pueblos que 
se mantuvieron fuera de su limes (línea de fronteras) se consideraron pueblos 
bárbaros, desconocedores de la civilización y del progreso.

Aunque es frecuente considerar a los romanos prototipo de los pueblos co-
lonizadores e imperialistas, no puede negárseles la capacidad de integración de 
culturas de la que hicieron gala desde los inicios de su expansión. Con las pri-
meras conquistas fuera de Italia, la experiencia les hizo comprender que el do-
minio de nuevos territorios mediante la simple ocupación militar era insosteni-
ble. Las legiones se diezmaban en continuas guerrillas y revueltas y el proceso 
de pacificación se hacía inviable. Por esta razón, preocupación primordial fue 
acelerar el proceso de adaptación de las poblaciones indígenas a sus patrones 
de vida para aglutinarlas después en la compleja maquinaria política y social 
del Estado. Por lo tanto, en términos generales puede afirmarse, como apuntó 
en su día R.G. Collingwood, que la romanización debe entenderse como un 
proceso continuado de urbanización, a través del cual, en los vastos territorios 
del Imperio, se impuso un patrón de vida uniforme y una lengua, el latín, que 
llegó a convertirse en única. El término de globalización, tan traído y llevado 
en nuestros días, puede aplicarse a la tarea ingente que Roma llevó a cabo a lo 
largo de sus diferentes etapas de conquista y dominio.

Roma fue y sigue siendo la ciudad de un río, el Tíber, hasta el punto de que 
lo más verosímil es que el nombre de Roma, cuya etimología se ve envuelta 
en una maraña de mitos y leyendas, derive de un vocablo etrusco, rumon, que 
significa río, ya que la vía fluvial, a cuyas orillas nació y se extendió, jugó en 
su historia un papel transcendental, aunque hoy en día, como «río castigado» 
por las muchas inundaciones con las que perjudicó a la ciudad, se encuentre li-
mitado entre las grandes murallas de travertino con las que se le encajonó en el 
siglo XIX1. No obstante, partido por la isla Tiberina y cruzado por los puentes 
de cuyo trazado se ocupaba el pontifex maximus2, cumplió durante siglos con 

1  Cruzando la «Via di Ripetta» desde el Ara Pacis, puede verse en la fachada sur de la 
iglesia de «San Rocco» una placa de mármol en la que se hallan registradas las grandes 
inundaciones del Tíber antes de la construcción de los diques del «Lungotevere» a finales 
de la década de 1870-80.
2  Se ha relacionado el nombre del sacerdote de mayor rango, en la religión romana, con 
el cargo o condición de constructor de puentes. Sin embargo, también hay filólogos que 
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su función de importante vía de transporte y fuente de energía para los molinos 
que se levantaron en sus orillas. Tiempos hubo en los que en ellas se empla-
zaron puertos que tuvieron una intensa vida comercial. Partiendo del puente 
Milvio, donde tuvo lugar en el 312 d.C. la emblemática batalla entre Majencio 
y Constantino y que cuenta en su haber con más de veintidós siglos de servicio, 
se encontraban los llamados puertos de Madera y de Rippetta, en los que se 
recibían las mercancías procedentes del norte. Pasado el puente Sisto se hallaba 
la isla Tiberina (unida a ambas orillas del río por dos viejos puentes romanos: 
el Cestio y el Fabricio) y las ruinas del «puente Roto»; más adelante se abría el 
puerto de Ripa Grande y, enfrente, a los pies del Aventino, el de la sal y el del 
mármol (Marmorata). Hasta este último llegaban los mármoles más preciados 
de ultramar para ornato de palacios y grandes mansiones.

En torno al río las gentes, que desde la Edad del Hierro (siglo X a.C.) fueron 
ocupando las suaves colinas del territorio del Lacio, se integraron entre sí gra-
cias a un acelerado proceso de sinecismo. Su sistema de gobierno fue primero 
una monarquía, más tarde una república y, por último, un imperio que, falsean-
do fórmulas republicanas, sirvió a los que fueron los verdaderos protagonistas 
de la Historia de Roma: el Senado y el pueblo romano.

No fueron casuales las razones por las que, desde la caída del Imperio Ro-
mano en el año 476 a.C. hasta el siglo XIX, nada se hiciera por propiciar la reu-
nificación de Italia ni por devolver a Roma su condición de capitalidad política. 
El recuerdo de su poder omnipotente en el pasado planeaba como una sombra 
amenazadora en el recuerdo de Europa, por lo que se fomentó el «divide y 
vencerás» para prevenir el peligro de su resurgimiento, ese risorgimento que 
al final se convirtió en el lema clave de los patriotas y liberales de los nuevos 
tiempos, los mismos que acabaron consiguiendo la unidad de Italia.

En la Roma cristiana la heredera de la Curia Senatorial fue la Curia Pon-
tificia, que ocupó su puesto en el plano espiritual. Sin embargo, su poder fue 
asimismo omnímodo, subyugador, y no menos agresivo. Entre tanto las pétreas 
ruinas de la ciudad pagana, aflorando por entre los pastizales que cubrieron 
los espacios más emblemáticos de la vieja urbe, abandonados y expoliados, se 
fueron convirtiendo en los testigos parlantes de su pasada grandeza, que con el 
tiempo se harían oír, como vamos a ver en las páginas que siguen.

El presente libro es fruto de mis viajes de estudios a Roma como profesora 
de Arqueología de la Universidad Complutense, viajes en los que también me 
he sentido peregrina y romera que gusta de perderse por sus calles, sentarse en 
sus escalinatas y hablar con sus gentes. Durante muchos años he explicado a mis 

hacen derivar este vocablo de posse facere, es decir, «poder hacer», aludiendo a la potestad 
de realizar los sacrificios sagrados.
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alumnos, como tema impuesto por el programa de una asignatura, la topografía 
de Roma, y ha sido para mí motivo de orgullo recibir, a lo largo de los años, 
numerosas tarjetas con las vistas más emblemáticas de la ciudad y el cariñoso 
mensaje de aquellos que, al finalizar sus estudios, la visitaban y podían, gracias a 
mis explicaciones, «prescindir de guía», como yo les decía que podrían hacer si 
seguían con regularidad mis clases y leían los libros y textos aconsejados.

Comencé a escribir estas líneas a mediados de abril del 2000, recién llegada 
de una Roma a la que dediqué parte de mi año sabático, con la retina llena de 
sus imágenes monumentales y de las ruinas que apuntan por doquier en sus 
calles y plazas. Continué trabajando en este libro durante un par de años y 
luego, casi a punto de terminarlo, tuve que abandonar su redacción. Las cosas 
son como son y la vida manda. Sin embargo, no quiero que mis estudios y ex-
periencias vividas en la «Ciudad Eterna» se queden en el fondo de un cajón, así 
que retomo mi empeño, contenta de tener que hacer el esfuerzo de su puesta a 
punto. La jubilación ofrece una nueva dimensión al tiempo.

He visitado la ciudad en años posteriores, siempre en estancias breves, ve-
rificando datos, apurando los días hasta el agotamiento físico y lumínico, pero 
en mi recuerdo ha prevalecido la del año 2000, año de jubileo, por la impresión 
que me produjo la capacidad de convocatoria del Vaticano. Los peregrinos, 
procedentes de todo el mundo y pertenecientes a todas las etnias, recorrían sus 
calles infatigables, admirados. Cada grupo caminaba tras su guía, que solía 
enarbolar algún banderín distintivo como inconfundible reclamo, hasta llegar a 
la incomparable plaza de San Pedro del Vaticano abarrotada de «peregrinos-ro-
meros», insensibles al desaliento ante las largas colas de espera que tenían que 
hacer para entrar en el interior del templo o ver al Santo Padre asomarse a la 
«ventana de las apariciones».

De esta bella ciudad dijo Lord Byron que era «un irrepetible y único museo 
al aire libre» y, cabría añadir, que «el más grandioso de los yacimientos arqueo-
lógicos conocidos y aún por explorar en su totalidad». Afortunadamente, las 
excavaciones y restauraciones continúan su constante proceso de recuperación 
del pasado y es de esperar que, con el tiempo, el centro monumental de la urbe 
emerja en su totalidad.

Roma es en la actualidad una ciudad vibrante, única, a la que hay que saber 
entender y aceptar tal y como es para poder disfrutarla. Hay que perderle el 
miedo, al igual que se hace cuando se cruza por sus pasos de cebra, confiando 
en que los expertos pies de los conductores pisarán el freno a tiempo. Hay que 
hablar con sus gentes, comer sus pastas, sus pizzas y sus helados. Y, sobre todo, 
no olvidar que cuenta con tres mil años de historia.

Pasar una buena temporada en Roma, caput mundi en el emblemático año 
2000, fue un hecho de gran transcendencia en mi carrera vital. Encontré a la ciu-
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dad en parte rejuvenecida después de recuperar la primitiva epidermis de muchos 
sus viejos monumentos, entre los que había recibido un trato especial la fachada 
de la Basílica de San Pedro que, desde entonces, reluce con singular esplendor. 
Desgraciadamente, peregrinos y romeros no podremos rejuvenecer nuestra piel, 
pero sí nuestra mente, recordando nuestros viajes y las experiencias vividas entre 
sus ruinas, sus iglesias, sus museos, sus fuentes, sus calles, etc.

No puedo olvidar además que mis comienzos en el mundo de la Arqueología 
fueron el estudio y conocimiento de Roma de la mano del insigne arqueólogo 
Antonio García y Bellido, al lado del cual me formé profesionalmente. Los 
procesos iniciáticos se marcan en la memoria con huellas indelebles, y aún 
recuerdo que la primera clase que tuve que impartir, como profesora ayudante, 
fue sobre «los materiales romanos de construcción», tema áspero que prepa-
ré haciendo un gran esfuerzo. Desde entonces, cuando contemplo las sólidas 
ruinas, osamentas petrificadas del casi indestructible opus caementicium, los 
paramentos en colmena del llamado opus reticulatum, los magníficos ladrillos 
bipedales con que se construyeron las roscas de los arcos, las grandes tegulae 
de las cubiertas, los pavimentos musivos, el summum dorsum de las calzadas, 
etc., no puedo dejar de rememorar mi primus dies y recapacitar acerca de la 
sabiduría práctica de los arquitectos e ingenieros romanos.

El propósito de este libro sobre la antigua Roma es ofrecer una síntesis útil, 
de fácil consulta, a cuantos deseen estudiar su historia y la de sus monumen-
tos arqueológicos. En él he tratado de incluir cuantos datos me han parecido 
esenciales para una primera aproximación al tema. Además, en las notas que 
aparecen a pie de página, he procurado ofrecer una información particularizada 
sobre los personajes y hechos más destacados a los que se hace alusión, para 
que, en cada caso, los lectores y estudiantes no especializados en dichos temas 
puedan recordarlos.

En lo que se refiere al devenir de sus célebres colinas, espacios públicos, 
edificios y monumentos más emblemáticos, en los cuales el pasado y el pre-
sente se hallan trabados de forma indisoluble, he tratado de resumir su con-
tinuidad histórica, sin pretender profundizar en los aspectos referentes a los 
siglos que van del VI al XXI, pero señalando los avatares sufridos hasta llegar 
a su estado actual.

En Roma (la única, la eterna) hay muchas Romas: la republicana, la impe-
rial, la catacumbal, la medieval, la renacentista, la barroca, la neoclásica, la 
de los tiempos modernos y modernísimos. Por esta razón, los romanos suelen 
exclamar: «¡Roma è molto stanca!» en su afán de consolar a los exhaustos 
turistas, visitantes o estudiosos que intentan, en tan solo unos días, la aventura 
imposible de su integral recorrido. Mi interés se ha centrado en la arqueología 
de la ciudad de las siete colinas, tal y como yo la explicaba en clase año tras 
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año, sin abordar, por razones de programa, el devenir de la ciudad a partir de 
Medievo y sin detenerme, por supuesto, en la descripción de sus innumerables 
iglesias y edificios singulares. Sin embargo, en mi recorrido me veía obligada 
a hablar de los monumentos que nos salen al paso por doquier como parte in-
eludible del paisaje urbano. Y porque están ahí, me parecía y me ha parecido 
oportuno describirlos, aun a riesgo de desviarme de mi principal objetivo.

Soy consciente de que, a pesar de mis buenos propósitos, me he visto obli-
gada a realizar muchos recortes, siguiendo un criterio personal tal vez no siem-
pre atinado, sobre todo en lo que se refiere a las menciones que hago de los 
monumentos renacentistas y barrocos, por los que paso sin profundizar con el 
fin de no sobrepasar ese punto medio, ponderado por los antiguos y necesario 
para que el libro sea de fácil consulta y no se caiga de las manos. En cualquier 
caso, ruego al lector que considere que mi visión de Roma es personal y que 
responde a mi forma de verla y de sentirla, razón por la cual asumo cuantas 
críticas pueda merecer. Segura estoy de que serán muchas y variadas, pero es 
un riesgo inevitable. Lo importante es que la protagonista, por encima de todo, 
es Roma, siempre poderosa y bella, vivaz y urbana, a pesar de que las fotos que 
realizamos cada uno de nosotros, los actuales peregrini, con nuestras cáma-
ras digitales desenfoquen las imágenes que hubiéramos deseado captar bien y 
transmitir mejor.


